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Doctrina Social de la Iglesia: qué no es y qué es

La DSI nace y se desarrolla en un contexto histórico y geográfico concreto, 
como respuesta a los problemas que se plantean a la Iglesia y a la sociedad

La Doctrina Social de la Iglesia no puede reducirse a un 
cuerpo cerrado de doctrina, de valor intemporal

La DSI podría definirse como un proceso abierto de reflexión 
y de acción, guiado por la sensibilidad evangélica e 

iluminado por la tradición de la Iglesia, que tiene por objeto 
los principales problemas de nuestra sociedad.



Doctrina Social de la Iglesia: los comienzos

CONTEXTO 
HISTÓRICO Y 
GEOGRÁFICO

Europa a finales 
del siglo XIX



Doctrina Social de la Iglesia: los comienzos

NUEVAS COORDENADAS
Industrialización

Capitalismo
Liberalismo

Estado de Derecho



Doctrina Social de la Iglesia: a vista de pájaro

Un antes…

• Conflicto sociedades 
industrializadas

• Capitalismo vs. 
socialismo

• Ideologías: 
liberalismo vs. 
marxismo

Y un después…

• Desarrollo vs. 
subdesarrollo

• Hacia un capitalismo 
globalizado

• Nuevas ideologías: 
ecologismo, 
feminismo



Doctrina Social de la Iglesia: a vista de pájaro

La Iglesia antes del 
Vaticano II

• Reivindica la 
autoridad que se le 
reconocía en la 
sociedad antigua

La Iglesia después del 
Vaticano II

• Busca su lugar en 
un mundo pluralista 
y secular

• La Iglesia se 
entiende desde la 
misión



La Iglesia y el mundo: antes del Vaticano II

Romanus Pontifex potest

ac debet cum progressu, 

cum liberalismo et cum 

recenti civilitate sese

reconciliare et componere
Pío IX (Syllabus, 1864)



La Iglesia y el mundo: después del Vaticano II

“La Iglesia es en Cristo como un sacramento, o 

señal e instrumento, de la unión íntima del hombre 

con Dios y de la unidad de todo el género 

humano” (Lumen gentium, nº 1)



Doctrina Social de la Iglesia: 
de los documentos a la vida

La DSI es una tradición viva

que exige un compromiso permanente.

La DSI es pensamiento expresado en documentos oficiales de la Iglesia,

pero que refleja la vida de los creyentes y su compromiso social.



La Doctrina Social de la Iglesia y el trabajo humano

TRES TESIS

1. La DSI nace movida por la preocupación hacia la situación del 
trabajador: León XIII, Rerum Novarum (1891).

2. La DSI tiene como referente último la persona del trabajador: Juan 
Pablo, Laborem exercens (1981).

3. La DSI entiende el trabajo humano desde la vocación de toda 
persona a su desarrollo humano e integral: Benedicto XVI, Caritas 
in veritate (2009).



Rerum novarum: la cuestión social en los inicios de la DSI

“Vemos claramente, cosa en que todos convienen, que es 
urgente proveer de la manera oportuna al bien de las 
gentes de condición humilde, pues es mayoría la que se 
debate indecorosamente en una situación miserable y 
calamitosa, ya que, disueltos en el pasado siglo los 
antiguos gremios de artesanos, sin ningún apoyo que 
viniera a llenar su vacío, desentendiéndose las 
instituciones públicas y las leyes de la religión de nuestros 
antepasados, el tiempo fue insensiblemente entregando a 
los obreros, aislados e indefensos, a la inhumanidad de los 
empresarios y a la desenfrenada codicia de los 
competidores (…)



Rerum novarum: la cuestión social en los inicios de la DSI

(…) Hizo aumentar el mal la voraz usura, que, 
reiteradamente condenada por la autoridad de la Iglesia, 
es practicada, no obstante, por hombres codiciosos y 
avaros bajo una apariencia distinta. Añádase a esto que no 
sólo la contratación del trabajo, sino también las 
relaciones comerciales de toda índole, se hallan sometidas 
al poder de unos pocos, hasta el punto de que un número 
sumamente reducido de opulentos y adinerados ha 
impuesto poco menos que el yugo de la esclavitud a una 
muchedumbre infinita de proletarios” [n. 1].



Laborem exercens: la persona, último referente

Si en el presente documento volvemos de nuevo sobre 
este problema –sin querer, por lo demás, tocar todas las 
cuestiones que a él se refieren– no es tanto para recoger y 
repetir lo que ya se encuentra en las enseñanzas de la 
Iglesia, sino, más bien, para poner de relieve –quizá más 
de lo que se ha hecho hasta ahora– que el trabajo humano 
es una clave, quizá la clave esencial, de toda la cuestión 
social, si tratamos de verla verdaderamente desde el 
punto de vista del bien del hombre (n. 3). 



Laborem exercens: la persona, último referente

▪ El trabajo como actividad transitiva.

▪ El trabajo, dimensión fundamental de la existencia del 

hombre en la tierra: una convicción de la inteligencia, que 

adquiere, a la vez, el carácter de una convicción de fe.

▪ Gén 1,28: “Sean fecundos, multiplíquense, llenen la tierra 

y sométanla”.

▪ A través de ella el hombre domina la naturaleza (aspecto 

objetivo) y se realiza a sí mismo (aspecto subjetivo). 



Laborem exercens: la persona, último referente

REFLEXIÓN ANTROPOLÓGICA: dimensión objetiva y 

subjetiva del trabajo

▪ Dimensión subjetiva: la persona, sujeto del trabajo. 

▪ Dimensión objetiva: lo específico de cada trabajo y lo 

que produce.

DE LA ANTROPOLOGÍA A LA ÉTICA

▪ Prioridad del trabajo subjetivo sobre el trabajo objetivo. 

▪ Prioridad del trabajo sobre el capital.

▪ Crítica del capitalismo y del colectivismo.



Caritas in veritate: el desarrollo como vocación

CARTA ENCÍCLICA SOBRE EL DESARROLLO 

HUMANO INTEGRAL EN LA CARIDAD Y EN LA VERDAD

La verdad sobre el ser humano (y sobre Dios) – Antropología 

(y teología):

▪ Don y gratuidad.

▪ Relacionalidad.

El desarrollo humano como vocación: la iniciativa es de Dios 

/ el designio es de Dios.



Caritas in veritate: el desarrollo como vocación

“La dignidad de la persona y las exigencias de la justicia requieren, sobre 

todo hoy, que las opciones económicas no hagan aumentar de manera 

excesiva y moralmente inaceptable las desigualdades   y que se siga 

buscando como prioridad el objetivo del acceso al trabajo por parte de 

todos, o lo mantengan. Pensándolo bien, esto es también una exigencia 

de la «razón económica». El aumento sistémico de las desigualdades 

entre grupos sociales dentro de un mismo país y entre las poblaciones 

de los diferentes países, es decir, el aumento masivo de la pobreza 

relativa, no sólo tiende a erosionar la cohesión social y, de este modo, 

poner en peligro la democracia, sino que tiene también un impacto 

negativo en el plano económico por el progresivo desgaste del «capital 

social», es decir, del conjunto de relaciones de confianza, fiabilidad y 

respeto de las normas, que son indispensables en toda convivencia 

civil.” [n. 32]. 



Caritas in veritate: el desarrollo como vocación

“Al considerar los problemas del desarrollo, se ha de resaltar la 

relación entre pobreza y desocupación. Los pobres son en muchos 

casos el resultado de la violación de la dignidad del trabajo humano, 

bien porque se limitan sus posibilidades (desocupación, 

subocupación), bien porque se devalúan «los derechos que fluyen del 

mismo, especialmente el derecho al justo salario, a la seguridad de la 

persona del trabajador y de su familia» . Por esto, ya el 1 de mayo de 

2000, mi predecesor Juan Pablo II, de venerada memoria, con ocasión 

del Jubileo de los Trabajadores, lanzó un llamamiento para «una 

coalición mundial a favor del trabajo decente», alentando la estrategia 

de la Organización Internacional del Trabajo” [n. 63]. 


